
& QUl-J Pü RA QUÉ SI.RVEX? 

Se va á dar principio á las operaciones en 
Africa. Las gestiones diplomáticas han fraca-
sado por completo. La autoridad y el prestigio 
religioso del Sultán son completamente nulos 
para los riti'eños 

Nada hay que osperar por pai-te del sobe-
rano inaaroquí. Es precisoque el ejército es-
paño imponga por sí mismo á esas hordas mo 
riscas el castigo que se han hecho acreedo-
ras. 

Los solistas los declamadores de profesión, 
los sonadores (pie piensan ó aparentan pensar 
que pueda existir una nación sin ejército, que 
se preguntan que para qné sirve el soldado, 
tienen ahora la contestación terminante. 

—¿Que para qué sirve? Para enmendar á 
costa de su sangre las torpezas de gobernan-
tes ineptos; para imponer el respeto debido á 
la bandera nacional, símbolo de todos los in-
tereses y aspiraciones de la patria; para dar 
sus vidas en holocausto á ese santo amor par 
trio que persiste y persistirá, pese 4 los pre-
dicadores de utopias 

Hermosos sueños, pero sueños al fin, los 
de confederación univorsal y general desarme. 
¡Ojalá pudiéramos convertir el mundo en una 
gran Arcadia de patriarcales costumbres, de 
sencillos goces! 

Pero ¡ay! la realidad se impone con todas 
sus consecuencias. Las naciones como los in-
dividuos tienen intereses legítimos que defen-
der, derechos que hacer respetar, v esa es la 
misión del soldado. 

¡Yedle! Cuando la patria se lo exije, aban-
dona su hogar, su familia, sus afectos más 
queridos, y acude al puesto de peligro desa-
fiando las balas enemigas, la intemperie, las 
enfermedades, el hambre y la sed muchísi-
mas veces. 

Pasa largas y crudísimas noches vigilando 
y defendiendo el puesto de honor que se lo 
ha confiado; se le pasan días enteros sin que 
el sueño cierre sus ojos, ni el pan se aproxi-
me á sus labios. 

No hay molestia ni privación que no esté 
dispuesto á aceptar; recios temporales, co-
piosas lluvias, fatigosas marchas, todo lo so-
brelleva con sublime resignación; y cuando 
agobiado de fatiga, extenuado de cansancio, 
llega la hora del combate, se olvida de la 
todo, hasta de sí mismo, para lanzarse á lu-
cha con la esperanza de alcanzar la victo-
ria, con la probabilidad de encontrar la 
muerte. 

¿Para qué sirve el soldado? Para hacer res-
petar nuestros derechos y defender nuestros 
intereses, nuestras legítimas aspiraciones á 
costa de los mayores sacrificios; para sostener 
muy altos el honor y el prestigio patrios tan 

indispensables para la existencia de las na-
ciones. 

¡Gloria al soldado! 
- - — - j — 

A r.\ PRESO 

>SV. I>. Emilio Prieto. 

Mi querido amigo y correligionario, en Re-
pública, no en partido: 

Leo cuanto escribe en su periódico El Ideal, 
con más atención desde que está V. en la cár-
cel, porque, sin quererlo do seguro, se le es-
capan á lo mejor frases amargas que revelan 
el estado de su ánimo. Y cuando un hombre 
como usted da esa nota, triste debe ser la 
causa que se la arranca. 

No debe ser por estar preso; quien se ha 
jugado la vida y ha estado cinco años en la 
emigración, queda templado para toda clase 
de contrariedades, por injustamente que le cai-
gan encima. ¿Por qué, pues? 

Tal vez peque de indiscreto al hacerle esta 
pregunta; si es así, le relevo (le contestarme; 
<pio debe callar la cortesía cuando habla la 
prudencia. Pero esto no ha de impedir que, 
con la franqueza que acostumbro, le diga algo 
(le lo que he oído. 

He oído que permanece usted en la cárcel, 
porque los millonarios de la junta directiva de 
su partido no han impuesto las ocho mil 
pesetas de fianza que el juzgado exige para 
ponerle en libertad, cinco mil para que usted 
no so escape impunemente, y tres mil para res-
ponder de los gastos del proceso. 

I V;ro esto, aunque se dice, no debe ser ver-
dad, no puede ser verdad: porque si lo fuera; 
si un hombre como usted, que ha sacrificado 
carrera y posición después de renunciar á 
los medros (pie dignamente podía haber al-
canzado con la monarquía; (pie ha estado emi-
grado y traduciendo obras para vivir; que lia 
merecido y alcanzado la confianza del Sr. Zo-
rrilla, y que si se acogió á la amnistía fué por 
consejo de éste; si un hombre así estuviera 
en la cárcel cinco minutos más del tiempo in-
dispensable para saberlo los prohombres de su 
partido, habría que 110 creer en nada, que abo-
minar de todo. 

Por otra parte, ¿en (pié cabeza cabe que 
unos hombres que se han gastado en las elec-
ciones grandes cantidades, á pesar de estar 
convencidos de la ineficacia de la lucha legal, 
fueran á escatimar unas miserables pesetas 
para libertar al correligionario que en la lu-
cha revolucionaria lo perdió todo? ¿Cómo des-
amparar así al (pie, en caso de haber triunfado 
el 1!> de Septiembre, hubiera contribuido á 
abrirles las puertas del poder.' No es posible, 
lo repito. 

Pero voy más allá aun: dado caso que por 
estas ó aquellas causas 110 lo hubieran hecho, 

¿quién duda que el Sr. Zorrilla habría tar-
dado en ordenárselo únicamente lo que tarda-
ra en enterarse? ¡I'reso su secretario, su hom-
bre de confianza, y 110 exigir al punto que 
se le pusiera en libertad, pudiendo lograrse 
sólo con depositar unas pesetas! ¡Oh! Esto 110 
es creíble. Así, 110 insisto en esto, y busco otra 
causa á sus tonos amargos. 

Y pienso en lo (pie le pasa con su periódi-
co; en lo mucho que debo haberle costado con-
fesar públicamente que los que se llaman 
prohombres en su partido por lo mucho que 
se han rebajado las tallas, no han hecho lo 
que debían; esos hombres que en todos los 
tonos se han lamentado del vicio de origen 
del órgano oficial del progresismo, es verdad 
que sin tener un arranque pará quitarlo de las 
manos de su fundador. 

Sí; se lian quejado en todos los tonos (el 
Sr. Zorrilla el primero) de ese periódico (que-
jas infundadas, porque podían haberlo com-
prado á sil dueño, quien se hubiera ahorrado 
así muchos miles do duros); ha.11 abominado 
de él, (sin perjuicio de acudirá él siempre 
que han necesitado exhibiciones y bombos); 
transigiendo únicamente (decían) por 110 de-
jar sin órgano al partido. Y llega usted de la 
emigración, y funda 1111 periódico libre de pe-
cado original, usted, que había dicho el 80 á 
los hombres del partido progresista:—«¿Qué 
quieren ustedes? ¿Mi espada? Allá va. ¿El por-
venir de mi familia? Tómenlo.» ¿Qué menos po-
dían haber hecho el !)•'! que prestarle apoyo, ni 
eso siquiera, simpatía, para que continuara con 
la pluma la campaña que inició con la espada; 
para (pie 110 se viera, en el caso de pedir á 
sus correligionarios que le ayudasen á soste-
ner en la cárcel á los redactores (pie en ella, 
están por hacer guerra sin descanso á la mo-
narquía? 

Y con seguridad (pie, si piensa usted en esto, 
110 piensa por lo que particularmente lo con 
cierne, sino por lo terrible del caso como ad-
vertencia y enseñanza para los demás. 

Porque los progresistas deberían portarse de 
otro modo con usted y con cuantos en su lugar 
se hallan, si 110 ya por deber y gratitud, al 
menos por cálculo, por egoísmo. Si los militares 
viesen que todo aquél (pie se comprometía por 
la República encontraba siempre y en todas 
circunstancias manos cariñosas, corazones fra-
ternales, y supieran que á sus viudas y sus 
huérfanos 110 les faltaría 1111 pedazo de pan, 
muchos se expondrían á inmolar su carrera y 
su vida en aras de su convicción. ¡Pero qné 
han de pensar ni qué han de hacer al verlo á 
usted y á sus compañeros preteridos por los 
(pie se hubieran aprovechado escandalosamen-
te del triunfo, si por el esfuerzo de ustedes se 
hubiera alcanzado! 

En todo esto pienso, amigo Prieto, al leer 
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E L M O T I N 

hay quien pueda llamar la de los discolos, re-
sultará la de los hombres que piensan con inde-
pendencia, y que no será otra cosa que hacer 
aquello que está en la conciencia de todos, 
pero (pie unos pocos, muy contados, se han 
atrevido á decirlo. El problema debe plantear-
se en estos términos: 

Veinte años en que se han adoptado toda 
clase de posturas, en que se ha apelado á 
todos los sistemas, en que se han hecho y des-
hecho coaliciones y uniones, en que se ha 
repetido mil y mil veces por las trompetas de 
la fama que pronto llegaría el gran día de 
nuestra redención con el triunfo de la Repú-
blica, y nos encontramos al fin de la jornada, 
después de consumida la existencia (le una 
generación entera, á quien so ha relegado al 
ostracismo, con que hemos tenido que librar 
cruenta batalla contra los monárquicos para 
resultar derrotados y deshechos. ¡No os ver-
dad que los que vienen dirigiendo estos parti-
dos. ó dan prueba do una manifiesta ineptitud 
ó de un desconocimiento completo de nuestras 
fuerzas? Pues bien; quien así se equivoca, debe 
retirarse á la vida privada, y abrir camino 
para que pasen otros más resueltos ó más 
afortunados y que estén libres de convencio-
nalismos y prejuicios de que tienen una in-
mensa riqueza nuestros hombres importantes. 
Me parece que ha llegado el momento de que 
el partido republicano piense si está en el caso 
de borrarse do la lista (le los beligerantes, ó si 
tiene bríos y energías, que sí los tiene, para 
emprender nuevos derroteros, fijando un cri-
terio definido en orden al procedimiento é 
imponiéndole á los más elevados diciéndoles: 
«ó por aquí, ó á vuestra casa.» 

11.757 republicanos; esos hemos quedado 
sin votar el domingo; 11.757 que, pensando 
lo mismo, representamos una fuerza importan-
tísima en Madrid, que podría ser el núcleo 
que sirviera de base para algo de más tras-
cendencia. 

Así, me parece que convocando á estas 
fuerzas, reuniéndolas para que ellas se dieran 
una dirección, podríamos constituir un orga-
nismo, algo asi como una comisión municipal, 
no para formar un nuevo partido, ni para do-
tarlo de jefes ¡locura sena pensarlo!, sino 
para llegar á la unidad, á la cohesión de las 
fuerzas republicanas, con la misma bandera 
(pie representárnoslos 11.757 y que, sin ha-
bernos puesto de acuerdo, tenemos ya progra-
ma. claro y definido. 

Suyo afectísimo amigo, 
A. A. 

CAPITANKS, .YO APÓSTOLES 

el movimiento resulte poderoso, ya se les uni-
rán muchos hombres importantes que sólo re-
conocen por jefe al Pueblo y no se someten á 
otra voluntad que á la suya. 

Es preciso á la vez apartar del pueblo la 
idea de que al día siguiente de estar unidos 
vamos á poder hacer la revolución. Ya que los 
jefes lo engañan, digámosle nosotros la ver-
dad. La formación de este núcleo obedece en 
primer término al propósito do emanciparnos 
de jefaturas y tiranías vergonzantes y vergon 
zas; después trabajaremos para ponernos en 
condiciones de ir á donde ellos no nos llevan; 
para sustituir apóstoles, que para nada sirven 
ya, por capitanes, que tanta falta hacen. 

Para llevar á cabo este propósito se ofreceu 
á todos y á cada uno, E L M O T Í N y su afectísi-
mo seguro servidor y correligionario 

,T. N. 
—"/fGNfacv^V— 

LA IGUALDAD DE LA LEY 

Juan parte para la guerra, 
porque os Juan pobre y soldado; 
nada le impone ni atorra, 
sólo siente (pie en su tierra 
quede f l mozo acaudalado. 

Sabe luchar y vencer 
ó por la patria morir, 
sin que llegue á merecer 
acaso más (pie volver 
en su pobreza á vivir. 

Allá en el suelo africano 
avanza, toma trincheras 
y sufro el rigor insano 
de aquel terreno malsano 
de lagunas y chumberas. 

No hay nada que mal le cuadre, 
porque es Juan más que valiente; 
tan sólo un dolor presiente, 
aquel (pie aflija á su madre 
mientras permanezca ausente. 

Pero sueña con la gloria 
y en ser de eterna memoria, 
ya aplaudido, ya admirado, 
ignorando que al soldado 
apenas cita la historia. 

En lo recio del combate 
y en el fragor de la lucha 
que á cualquier guerrero abate, 
ni oye, ni entiendo, ni escucha; 
contra diez moros se bate. 

Al toque de retirada 
no había Juan atendido, 
y el fuego en una cañada 
hiere á Juan: ¡Ay! madre auiada!-
(lice—y queda allí tendido. 

su periódico, y no creo ofenderle suponiendo 
que alguna vez pensará usted en lo mismo. 
Por muy elevadas que sean las ideas de un 
hombre y por muy "superior que se haga á cier-
tas miserias, no puede por menos de sentir 
alguna vez indignación mezclada de asco al 
ver ciertas cosas. ¡Qué pensaría usted, por 
ejemplo, el día de las elecciones, al ver que 
mientras se veía en la cárcel por la idea re-
volucionaria, sus correligionarios bullían y 
:;e agitaban por los colegios, buscando votos, 
ellos, que cuando le avisaron á usted para (pie 
se lanzase á la calle, renegaban de todo el que 
tomaba siquiera en boca la lucha legal? 

Estos espectáculos hacen vacilar la confian-
za, alimentan los desfallecimientos, despiertan 
las dudas y achican la voluntad á ratos; gra-
cias á (pie la convicción y el deber acallan 
pronto todos esos gritos, y queda el hombre 
mejor templado para proseguir la lucha. 

Y menos mal, querido Prieto, si al fin de la 
jornada no se ceba en su reputación la jauría 
de miserables y cobardes (pie se albergan bajo 
todas las banderas políticas, y por consiguien-
te, bajo la nuestra.. Pero á bien (pie si ese caso 
llegara, (suponiendo que no haya llegado) en-
contraría en su propia conciencia tranquilidad 
para usted, y en su corazón desprecio y en su 
boca saliva pan la canalla vociferadora. Si 
yo, que no he sacrificado lo que usted por la 
República, he encontrado en mí tesoros de 
todo eso, ¿cómo no han de sobrarle á usted? 

Iba á decirle otras cosas, pero abro El Ideal 
del martes, y leo: 

H O V H A C E V E I N T I T R E S D I A S Q I ' E I N G H E S Ó 

E M I L I O P R I E T O E N L A C A U C E L C E U T . A I ; . 

Y me digo: 
¿Qué podría yo escribir más elocuente que 

eso? 
Y corto aquí, expresándole mis vivos deseos 

de abrazarle pronto en la calle. 
De usted afectísimo amigo y correligionario, 

J O S É N A K E N S . 

ESTE ES EL MOMENTO 

Sr. D. .¡oné Xakenn. 

Mi querido amigo: Después del desdichado 
y previsto resultado de las elecciones munici-
pales de Madrid para el partido* republicano, 
en lo qneno nos liemos equivocado los que fui-
mos objeto (le todas las excomuniones en la 
semana última por los jefes y sus tenientes, y 
que oyéndolo, tuvimos la prudencia de callar, 
paréceme oportuno decir a lgo apreciando por 
cifras lo que representan las direccioues su-
premas de los tres partidos, y lo que significa-
mos todos los qne, decididos por nuestra pro-
pia convicción, hemos optado por la absten-
ción y el retraimiento sin antes ponernos de 
acuerdo, y obedeciendo con independencia 
los impulsos de la conciencia propia. 

Tomado de su artículo del .jueves último, 
resulta que en Marzo votamos 27.658 repu-
blicanos queriendo dar una prueba de lealtad, 
para (pie al llegar la otra lucha se correspon-
diera con nosotros en igual forma, cosa (pie 
no ha sucedido; y ahora lian votado 15.1MU, 
resultando abstenidos 11.757, es decir, un nú-
mero casi igual al de votantes, (pie no hemos 
temido ni nos han preocupado las palabras 
huecas de la semana última contra nosotros 
dirigidas. 

I)e esta observación resulta eminentemen-
te demostrado que los prestigios de los jefes 
y organismos supremos de los tres partidos 
dejan mucho que desear, y que hay aquí un 
núcleo importantísimo, una fuerza colosal del 
partido republicano, capaz de volver por sus 
fuerzas y sus prestigios y dispuesta en mi 
opinión á oinpresas redentoras, l'or esto me 
parece que no debe abandonarse esta disposi-
ción, que debemos todos estos soldados pro-
curar un acuerdo, comenzar la propaganda, 
organizamos, vigorizar nuestros trabajos y 
emprender con energía esa campaña que, si 

Sr. I>. A. A. 

Mi querido amigo: La idea de formar un 
núcleo revolucionario es buena, y la vengo 
predicando hace años contra viento y marea. 

Pero como también he visto que muchos 
que encarecen sus ventajas en la intimidad 
no se atreven luego á defenderla en público; 
que en cuanto se reúnen tres se habla de pro-
grama político, procurando cada cual imponer 
el suyo; (pie muchos dejan (le votar, sí, pero se 
horripilan ante el pensamiento de disgustará 
su jefe respectivo: conviene que la opinión se 
manifieste claramente, pero muy claramente, 
antes de lanzarse á tomar una determina-
ción decisiva. Respecto á la manera de ma-
nifestarse, sobran medios á la opinión dentro 
de la democracia para hacerlo. 

Dispénseme usted que, aplaudiendo la idea, 
no tome yo iniciativa alguna; me lo veda la 
experiencia adquirida dentro (le casa. Si to-
dos los que me han dicho que están confor-
mes con lo que defiendo, lo hubieran demos-
trado en cualquier forma, hace tiempo que 
la cuestión estaría resuelta; y, sin embargo, 
cuanto se reúnen para cualquier acto oficial, 
callan ó dicen lo contrario. 

Por lo tanto, usted, y los que cual usted, 
están en contacto intimo y frecuente con las 
masas, hablen, persuadan, organicen, que como 

Días después, en su tierra, 
los ricos de su lugar, 
se juntaban á admirar 
á aquel héroe de la guerra 
que supo á su patria honrar. 

Releían los diarios, 
y hasta envidia le tenían. 
—¡Exageración!...—decian— 
por los rasgos temerarios 
que (leí pobre Juan leían. 

A su madre al fin llegó 
el murmullo de la grey: 
— ¡Ay, mi pobre Juan, luchó 
con gloria, pero murió... 
por la igualdad de la ley!... 

E . S A C O Y B U E Y . 
— 

EL INVIERNO Y LOS TEMPLOS 
Se nos lia venido el frío encima á más an-

dar, y á estas horas varios párrocos se preo-
cupan de poner sus establecimientos en con-
diciones de abrigo. 

Al mismo tiempo (pie se dedican á tapar 
rendijas, sacan de la cueva los rollos de este-
ras para cubrir con ellas el frió pavimento. 

En algunos templos no se estera; se extien-
den por el suelo unas cuantas docenas de 
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EL MOTIN 

ruedos, que las beatas se disputan con más 
afán que si fuesen indulgencias plenarias, y 
los llevan arrastrando de uno á otro punto de 
la iglesia. 

Es curioso el ver cuando dos devotas ocu-
pan un mismo felpudo, y mutuamente se ace-
chan para en cuanto la compañera se levante 
un momento, cogerlo, ó ir á usufructuarlo ex-
clusivamente en el rincón más abrigado de 
la iglesia. 

Entonces es ella. 
—Señora; vuelva usted á poner ese ruedo 

•donde estaba, que antes que usted lo había 
ocupado yo, y únicamente por condescenden-
cia la dejé que se pusiese también en él. 

—Pero como usted se lia ido íi la sacristía... 
— A preguntar á qué hora dice la misa don 

-Crisanto. 
—Como si fuese usted á cualquiera otra 

cosa. El ruedo lo necesito yo para irme al 
altardel Cristo de los Descosidos, digo... de 
los Afligidos. 

—¡Jesús, qué personas de tan poca educa-
ción vienen á la iglesia! 

— Y que lo digan ustedes, señoras—inte-
rrumpe el sacristan, que ha acudido al ruido 
de la pelotera.— ¡Qué repoquisima... conside-
ración tienen ustedes! ¡Escandalizar así en la 
casa del Señor! Si yo fuera el señor cura, de-

jaba el suelo más libre de ruedos y más lim-
pio que una patena. 

— O que un cepillo; que para eso ya se da 
usted maña. 

—¡Señora!... ¿Quiere usted apostar á que 
la cojo de un brazo y la pongo en la puerta? 

—¿A mí, que soy hermana de la Virgen y 
lie tenido catorce años en mi casa á 1). Cirilo, 
el teniente de sacramentos? Ya se lo diré para 
que le dé á usted un recorrido. ¡Habráse vis-
to el grosero! 

—¡Habráse visto la... esa! 
Para evitar estas escenas, la mayoría de 

los párrocos esteran todo el templo, y hasta 
hay algunos que miran tanto por la comodi-
dad de sus feligreses, que hasta ponen estu-
fas-caloríferos. 

Excusado es decir que estos son los más 
concurridos. Hay devoto que se arrima á la 
estufa, y entre el calorcillo de la fe y el del 
aparato, se entrega al más beatílico sueño. 

Estos abonados á estufa y sueño, son terri-
bles. nay que echarlos casi á escobazos cuan-
do llega la hora de cerrar la iglesia. 

—¡Se está aquí tan bien—me decía uno de 
«líos,—cuando no hay brasero en casa y el 
sol calienta poco en la calle!... No faltaba más 
que lo dejaran á uno asar unas castañitas, y 
estaría en la gloria. 

Contra osos aficionados á dormir al calor de 
las estufas santas, un sacristán ha ideado un 
medio que lo da excelentes resultados. 

En cuanto ve cabeceando algunos devotos 
junto al aparato de calefacción, abre disimula-
damente una ventana contigua, y por la que 
entra un frió de {los mil demonios: entonces 
se inicia en el grupo una escena muda de arro-
pamiento, restregones de ojos y estirones de 
brazos, y en seguida todos se declaran eu ver-
gonzosa fuga. 

¡Cualquiera resiste aquel despertador auto-
mático de aire sin comprimir! ¡Cualquiera es-
pera tranquilo una segura pulmonía! 

CONFLICTOS 

Siéntese honda indignación, cuando al evo-
car recuerdos y resucitar viejas historias, se 
ve triunfante la impudicia y victorioso el es-
cándalo. Mas resta una última satisfacción, y 
os la de desenmascarar á ciertas gentes y sa-
carlas á la pública vergüenza. 

He aquí el artículo segundo de la série. 

E S C A N D A L O F E R R O V I A R I O 

(Continuación). 

l í an transcurrido quince días, Mn que hasta la facha 

sepamos qué se ha hecho con Mr. E. Chavardes, cuyos 
hechos escandalosos denunciamos á la opinión. 

El transgresor del art. 13 del Reglamento de maqui-
nistas y fogoneros ¿quedará impune? Hechos censura-
bles realizados ante un pueblo ¿quedarán sin que el peso 
de la ley caiga sobre el culpable? La opinión, justamen-
te indignada, ¿no hallará amparo y satistacción en las 
leyes? 

Ampliaremos lo dicho. 
Dos veces fueron las que Mr. E . Chavardes mandó pa-

rar el tren. Una, dos kilómetros antes de la llegada; otra, 
inmediato el tren á las agujas. 

Y es curioso en esta última lo ocurrido entre el se-
ñor j e fe de tracción, ebrio por completo, y el pobre 
guarda agujas, que estaba cumpliendo con sil deber. Le 
increpó, se dice, porque no tenía encendido el farol 
¡¡¡en pleno día!!! Habló en formas poco corteses á facto-
res y j e f e de estación, y aún hubo de mulettar con ade-
manes y palabras á varios espectador -s. 

Uno, viajero por cierto, le dijo lo siguiente: 
—uQuien está estorbando aquí es usted. Y o llevo mi 

billete que me autoriza á estar en el andén, y estoy en 
formas correctas. Usted en cambio está boriachu, y si 
profiere una palabra miSs, á empellones le echaremos de 
entre las personas decentes. 

A esto siguió una rechifla espantosa, de que fue vícti-
ma el pobre Mr. E. Chavardes. 

Despué< de todo esto, ¿qué ha hecho el señor gober-
nador civil de la provincia? ¿Qué medidas ha tomado el 
señor ministro de Fomento? ¿Qué actitud os la del Con-
sejo general de la compañía? 

¿Dejarán que un hombre atropello todas las leyes, y 
se mofe y escarnezca de nuestro pueb'o? 

En el art. 21, tít. V de la ley de policía de los ferro-
carriles, se dice: 

El que por ignorancia, imprudencia, descuido ó falta 
de cumplimiento d las leyes y reglamentos de la adminis-
tración, causare en el ferrocarril ó en sus dependencias un 
mal que ocasione perjuicio á las personas ó d las cosas, 
será castigado con arreglo al art. 581 del Código penal, 
como reo de imprudencia temeraria. 

¿Fué imprudencia temeraria la de este desdichado 
a r . E. Chavardes, ó irrogó perjuicio coa eus órdenes 
arbitrarias, llevando el pánico á todos los viajeros en 
os primeros momentos? Es indudable. 

Ar t . 23. L os qne resistan ó los empleados de los ca• 
minos de hierro en el ejercicio de sns funciones serán 
castigados con las penas que el Código penal impone á 
los que resisten á los agentes de la autoridad. 

Tenderse en los rails delante de una locomotora, ¿es 
resistir á los empleados de los caminos de hierro y opo-
nerse al cumplimiento de sus deberes? 

Coni'uúa la ley: 
Po' tanto: 

Mandamos á todos las tribunales, justicias, jefes, go-
bernadores y demás autoridades, asi civiles como mili-
tares y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que 
guarden y hagan guardar cumplir y ejecutar la t resen-
te ley en todas sus partes. 

¿Qué han hecho esas autoridades, llamadas á hacer 
guardar y cumplir por todos esta ley. 

Entre los espectadores de este escándalo, ¿no había 
autoridades? Entendemos ciertamente que si. 

I Y dice el ait. 70. cap. V I , del Reglamento jara la 
ejecución de la ley de policía de ferro-carriles: 

Art. 70. Silo en los casos fortuitos de fuerza mayor 
ó de reparación de la linea podrán detenerse los trenes 
en la vía general. 

¿Qué caso de fuerza mayor ó de reparación existió en 
el hecho que se denuncia? 

Art . 7 3. Siempre que por cualquier motivo los trenes 
ó las máquinas aisladas se detengan en la vía, se pon-
drán las señales que asi lo indiquen d 800 metros de 
distancia á uno y otro lado del punto interrumpido. 

¿Se cumplió con lo que este artículo ordena? ¿Y no 
pudo enconar esto un peligro inminente para los v ia je-
ros, por < chai-se otro tren encinn, y originar un cho-
que, creyendo la via expedita? 

Art. 108. Los causantes de los delitos ó faltas expre-
sado* en la ley de policía de ferrocarriles serán entregar-
dos al tribunal competente, ya sea parios dependientes 
de fas inspecciones y de las empresas, ó ya por cualguier 
autoridad, prestándose mutuo auxilio para el cumpli-
miento d e su deber. 

¿Y no debió este señor, como transgresor de la ley y 
perturbador del orden público, ser detenido y encerrado 
en un calabozo? ¡Ah, como hubiera ri lo un pobre obre-
ro, nadie le hubi ra librado! 

Art. 173. I)e todo accidente que pueda comprometer 
ta seguridad de los trenes ó poner peligro á los viajeros, 
á los empleados de la empresa ó á cualesquiera otras per-
sonas, se dará parte inmediatamente por losje/es de esta-
ción á las inspecciones y á los gobernadores. 

¿Se cumplimentó un todos sus extremos este artículo? 
V si ací se hizo ¿quieren decirnos el señor gobernador 
de una parte y la dirección de etra, qué medidas se han 
tonudo y qué castigo se impondrá al infractor de la ley? 

Todo un pueblo ha sido testigo presencial de este he-
cho escandaloso. 

Es iriitante que, hasta la f^cha, no se haya dado una 
fatisfación á la opinión pública, que la reclama con ur-
gencia. 

Es odioso que no se haya hecho un escarmiento con un 
hombre de esta índole, para ejemplaridad de todos. 

Y un hombre, á cuya salida de la compañía de Los 
Andaluces, se celebró ua banquete por los maquinistas 
y fogoneros, solemnizando tan fausto acontecimiento. 

Insistiremos hasta que se haga justicia. 
Estudiaremos el semillero de abusos que estas compa-

ñías explotadoras encierran, y lo sacaremos á la ver-
güenza pública. 

Obran en nuestro poder antecedentes ouriosos por 
todo extremo. 

Insistiremos." 

Hasta aquí el artículo en cuestión. 
Hoy, por la actitud irritante de estas ex-

plotadoras empresas, pudiera añadirse mucho 
más. Pudiera añadirse, que gozando todas de 
omnímodo poder, obran como mejor les place 
sin sujeción á leyes. El pedazo de pan que 
dan á ciertas gentes, les hace gozar de inmu-
nidad, y ser omnipotentes. 

Y bien claro se muestra todo esto en lo 
ocurrido no hace aun muchos días con la Com-
pañía de los ferrocarriles del Norte. 

¿Qué han obtenido los representantes de 
la Confederación de maquinistas y fogoneros? 
¿Cuál es la actitud del señor ministro de Fo-
mento, que tau eficazmente intervino en la 
cuestión, cuando ésta ofrecía caracteres ame-
nazadores? 

La Compañía de los fermearriles del Nor-
te, á despecho de ofrecimientos y palabras, 
«no sólo no ha repuesto á los catorce maqui-
nistas que despidió ni á los cuatro que jubiló, 
todos ellos de menos de 45 años de edad y 
con perfecta aptitud física para el servicio, 
sino que además so sospecha (pie trata de 
decretar otras sesenta jubilaciones, con idén-
ticas circunstancias, señalando cinco reales á 
los que por este medio excluye del trabajo, 
reduciéndolos con sus familias á la miseria.» 

Tal es el proceder de estos explotadores 
sin entrañas. 

¿Es esto resistible? 
Hacinad enconos, amontonad nubes do odio, 

irritad al pueblo, y luego quejáos de que sur-
ja la. tempestad y esconda en sus abismos el 
rayo destructor de vuestras grandezas mise 
rabies. 

E N R I Q U E A . R O G E R . 

^ ¿A QUK V lK.YKS? 

Señor cura: Yo amo á Pura, 
una hermosa criatura, 
una linda modistilla, 
que vive de su costura 
en la calle de Sevilla. 

—Eso no es ningún pecado. 
Mil veces he consultado 
á severos moralistas 
y ninguno ha censurado 
el toner novias modistas. 

—Poro ¡ay padre! (con perdón 
de su gran erudición), 
una mujer semejante 
es una gran tentación 
(jue se ofrece á cada instante. 

Figúrese una morena 
que es toda una moza buena 
de tez blanca y labios rojos, 
con dos luceros por ojos 
que á un triste quitan la pena, 

y -
— ¡Oh joven! Puedes marcharte. 

¿Es que quieres guasearte 
con alevosa perfidia? 
¿Tú vienes á confesarte, 
ó vienes á darme envidia? 

—•—? < •?—- .' . i—— —• 
LOS TEATKOS 

—¿Conque dices que tu hijo, que es abogado, no sir-
ve para defender pleitos? 

— N i para enredarlos siquiera, amigo mío. 
-Pues hazlo juez. 

Heme aquí á mí en caso igual al del chico del cuento. 
Y o no sabré hacer una comedia, ni un saínete, ni siquie-
ia podré colaborar, al estilo que hoy ne usa, con otra 
media docona do autores, para esoribir una de tantas 
majaderías oómico-líricas, con puntos y ribetes porno-
gráficos, como esas de que están cuaj idos los carteles 
de los teatros por horas: pero lo que es censurar, dar 
arañazos y tirar mordiscos... eso ¡ya lo creo que sé ha-
cerlo! Dejaría sino de ser quien soy, es decir, de-
jaría do ser crítico. I'ara com^nz ir á demostrarlo allá 
voy empezando por el teatro Español. 

Venía chocándome que, mientras la prensa de gran 
circulación, l aque da patentes de capaci lad artística y 
literaria y forma reputaciones que son para muchos en-
vidiables, dedicaba sueltos kilométricos en elogio da 
cualquier racionista de esos que pululan por los escene-
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TÍOS de Apo lo , Eslava, Martín <í Romea, div irt iendo a la 
gente con sus descocadas gracias, apenas si consagra-
ba media docena de líneas al oxamen de las condicio-
nes artísticas de los que en el teatro de la Plaza de San-
ta Ana pretendían emular los triunfos colosales de las 
Diez y los Romeas: pero una vt-z que pa«é loa umbra-
les del clásico edificio y pude apreciar por mí mismo la 
razón que aquellos periódicos babían tenido para callar, 
exclamé, como suele exclamar siempre el actor encargado 
do deshacer el enredo en las comedias' .—¡Ahora lo com-
prando todo! 

Porque no es únicamente el laconismo de la prensa 
lo qae choca, es también la ausencia de autores de em-
puje de aquel escenario, condenado hace dos tempora-
das, ya á la representación de obras antiguas, ó de otras 
nuevas desechadas por Mario. 

Mata y Bueno, la Argüel les y Mati lde Rodríguez, 
cuantos figuran en la l iet» de la compañía del Español, 
son artistas muy apreoinbles, pero esto no basta para 
aquel teatro, donde so ex igen condiciones muy relevan-
tfs, homog 'no idad en el cuadro, y sentimieuto artíotico 
bien educado. 

l lace falta conocer la sociedad, identificarse en abso-
luto con los personajes que so interpretan, asimilarse las 
ideas y los sentimientos del autor, no salirse nunca de la 
realidad, no elevarse demasiado, no descender á lo tri-
v ial y monótono, v iv ir , en una palabra, los personajes, 
Y saberlos presentar en condiciones estéticas baetantes 
para interesar al auditorio en la acción que se repre-
senta. 

Los cómicos del Español no han demostrado hasta 
ahora estar de acuerdo con los conceptos del arte. Co-
menzando por el poquísimo acierto en la elección de 
obras, y terminando porque all í todo resulta fn'o, hasta 
el local, justif ícase la preterición de que son objeto por 
parte de lo* críticos, de los autores y hasta del público. 
Esa compañía, tal como ahora est* constituida, obten-
dría lauros y beneficios en cualquier teatro de provin-
cias, donde hay menos exigencias y menos pretensiones. 
En Madrid, y alardeando de continuar la historia br i-
11 inte del teatro Español, sólo indiferencias ó censuras 
puede despertar. 

Hay entre los cómicos de' Español quien merece figu-
rar entre los artistas más estimados, pero en otro teatro: 
Mati lde Rodríguez, y Pepe Rubio, por e jemplo; pero en 
la comedia de altos vuelos ninguno de los dos suelo 
acertar, pues que á lás veces convierten en saínete lo 
que debiera ser pasaje severo y noble, ó en escena dra-
mática expeluznante l oque debiera ser Saínete. 

Y todo por el estilo. 

M Á X I M O A L O N S O . 

D I S P A R O S 
Según dice un periódico de Cartagena, uno de los re-

servistas de aquella ciudad, viudo y sin más familia que 
un niño de once meses, ha tenido que l levar consigo á 
su hi jo por no encontrar quien se eneargara de él du-
rante el tiempo que permanezca en el e jército. 

Las piadosas beatas, que seguramente en aquella po-
blación, como en todas, se dedican á vestir niños de Je-
sús, da cartón ó de cera, desconocen á no dudar el su-
ceso. De otra suerte, hubiera buscado un asilo para ese 
niño. 

¡Pere ya se ve! Distrae tanto la confección de escapula-
rios, preservativos contra las balas rif feñas, que es dis-
culpable la iguorancia del caso. 

Y a vuelven los hundimientos. 
Ultimamente un pedruzco 
desprendido de una casa 
en esta vil la ^e Angu lo , 
á un inf- l iz transeúnte 
por poco deja di funto. 
Que Madrid se viene abajo 
han dado en decir algunos, 
por seguir igual camino 
que la renta de consumos. 

Un infel iz literato de Sevi l 'a , el Sr. Macarro, que 
sin medios de subsistencia, imploraba la caridad, ba in-
glesado en la cárcel de Jérez en una condución de pre-
sos, por infundir sospechas su aspecto miserable. 

Es natural, ¿á quién se le ocurro tener aspecto mise-
rable, cuando está probado que, para librarse de andar 
en tratos con la policía, lo primero que se necesita es un 
aspecto dpcente? 

Véa<e en prueba de el lo á los mil defraudadores de la 
Hacienda, que tanto abundan en estos tiempos fusio-
uista«; ninguno ha i lo á la cárcel ¡Cómo que >u aspec-
to no es miserabb ! 

Dicen de Meli l la que el príncipe Muley Araaf , ha pe-
dido permiso para refugiarse en la plaza, B¡, como tt>me 
os rif feños se le suban á las barbas. 

¿Y este era e ' que venía á castigarlos para dar satis-
facción á España? 

Si me libráis de sus garras 
castigarlos os prometo: 
vamos, la parodia 'v iva 
de aquel portugués del cuento. 

En el hospital c ivi l de Zaragoza se halla refugiado un 
maestro de escuela que no lia podido conseguir que se 
le abonen soíscientas pesetas quo se le adeudan, según 
relación publicada en el Boletín oficial de la provincia. 

Del mal el menos; si además de maestro fuera reser-
vista, acaso en vez de estar refugiado en el hospital 
ría muerto de f r ío pidiendo limosna por las calles. 

A MoliHa,ó á mi casa 
López di jo en son de guerra. 
N i á su casa ni á Mel i l ls : 
con el sultán á la. . . Meca. 

Dice un periódico que en Sahagún, pueblo de la pro-
vincia de León, se ha dado el caso de quo á la elección 
de concejales no haya concurrido un solo elector. 

N i siquiera los individos del actual ayuntamiento, ni 
los que componían la mesa electoral han emitido su 
voto. 

Conducta que en mi sentir 
pudiera significar: 
u¿A qué el árbol elegir 
de donde nos van á ahorcar?») 

De un periódico católico: 
Enumeración de los pecados públicos cometidos en Es-

paña desde 1868. 
Suponemos que no se le olvidará incluir en la lista 

los de la sima de Igúzquiza contra el quinto manda-
miento, y los del seminario de Corban contra el que le 
sigue. 

A l ex je f e de Estado Mayor de Saballs, y hoy coronel 
de Seguridad de Madrid, le han dado una cruz por las 
hazañas que realizó contra los barrenderos en huelga. 

¿A Morera una venera? 
Desde Tar i fa hasta Vals 
• iirá la fama parlera 
que hizo justicia á Morera 
Sagasta, más que Saballs. 

MANOJO D I T Í S R Í S MISTICAS 

En Cervera, á cualquier hora de cualquier día y ue 
cualquier casa bien scomodada: 

—¿@uién llama? 
— E l párroco y este señor sacerdote que se ha presta-

do á acompañarme. Yo , indigno j e f e de esta fel igresía... 
— Y que diga us t ed . . . 
—¿Cerní.? 
- Que diga usted el objeto de su visita. 
— ¡ A h ! Pues he sido comisionado por el señor obispo 

de SolBona para recaudar fondos con destino á una Sus-
cripción diocesana. Los que den cien duros tendrán de-
recho á que so inscriban sus nombres en el Libro de Oro 
de la suscripción y á numerosos sufragios. 

—¿Electorales? 
— N o ; por su alma. 
—Bien ; pero los que no estén dispuestos á dar esos 

cien duros ¿á qué tienen derecho? 
— A q u e . . . 
— A que se vayan ustedes con viento fresco. 
Y así lo bucen los dos tonsurados, en la mayor parte 

de los oasos, sea dicho en alabanza de los que los des-
piden. 

Todo lo que tiene de j oven tiene de cuco el cunta de 
Adjuntas (Puerto-Rico) 

Se le presenta cualquier fel igrés, y le dice: 
-Señor cura, quiero casarme. 

—¿Con quien? 
—Con fulana. 
—Tené i s parentesco, y por lo tanto debéis pagar dis-

pensa. 
¡Pero si no nos tocamos nada! Ella se llama tal y 

cual, y yo cual y tal. 
— N a d a . Sois parientos; ahora lo verás. 
Y revolviendo el archivo parioquial, siempre en-

cuentra quo allá hace cien ó dosoientos años contraje-
ron matrimonio dos individuos apellidados respectiva-
mente como la novia y el novio. 

Y declara á estos parientes, y les cobra la dispensa, 
que es lo que se trataba de demostrar. 

Para ese buen capellan 
no hay un par de contrayentes 
que no resulten pariente)': 
todos descienden de Adán. 

Antes de 1«S últimas e lccciores, el pater de A lcone-
rn anduvo de casa en casa ti abajando como un cacique 
de mayor cuantía y excitando los ánimos contra los par-
tidarios de la candidatura contraria á la que él patroci-
naba.. 

Resultado de tan santas predicaciones: el día de la 
elección, un grupo de amigos suyos, el sacris entre ellos, 
hiz i fueg • sobre varios electores contrarios, hiriendo á 
cuatro ó cinco. 

¡ Y luego censuran á los santones rif feños por que an-
dan predicando la guerra entre los suyos! 

Hay por ahí cada uura, que sin ser santón, ni santo 
siquiera, se pinta solo para hacer que sus hermanos se 
rompan la crisma. 

Sin pei juic io de cobrarle lupgo el entieiro como un 
bendito, si de BUS resultas fal lecen. 

Y vamos v iv iendo. 

Se celebra nn entierro en Adjuntas ( Pue r t o -R i « o . ) 
Entre el sib ncio que reina en el cementerio suena una 

bofetada. 
¿Quien la ha recibido? El marido de la di funta. 
¿Quien la lia dado? El mismísimo párroco con sus 

benditas manos. 
¿Por qué? Por cualquier motivo ó con cualquier pre-

texto. 
Hay que temer al c lér igo de Adjuntas 

más que á un toro de libras y de puntas. 

BIBLIOGRAFIA 
El último número de La España Moderan es notabil í-

simo. Contiene trabajos de Rarbey, Daudet, l ianvi l le y 
Ricbepin, Lubbock, Caro, Sainte-Beuve, Tarde, Ta ine , 
Castelar, Vi l legas, etc., etc. 

Se dice que desde principios del año próximo verán la 
luz dos Revistas: La España Moderna, escrita por auto-
res españeles solo, y la Revista Internacional, por auto-
res extranjeros. 

Las Instituciones eclesiásticas, por H. Spencer. Ha 
visto la luz esta magnífica obra del ilustre autor de La 
Justicia. Los capítulos referentes á uLa id ea rel igiosa*, 
- E l Sacerdocio», a Las Jerarquías eclesiásticas" « L a 
Ig les 'a y el Estado», uLa influencia moral de los sacer-
dotes», uEl pasado y porvenir de las instituciones ecle-
siásticas» y uEl pasado y porvenir de la re l ig ión» , son 
los más importantes, siendo todo el libro de grandísima 
trascendencia social. 

Forma un volumen grande, muy bien traducido por 
el profesor de la Universidad de Oviedo, Sr. Posada, y 
se vende á seis pesetasen las principales librerías. 

Estuilios de Higiene general, vor los célebres médicos 
alemanes l l irsch, St^kvis Koch y "Würzburg, traduc-
ción por F . Muril lo Palacios, miembro efectivo de la So-
ciedad quirúrgica alemana. 

Este l ibro, que en todo tiempo sería de grandísima 
importancia, la tiene excepcional ahora por las circuns-
tancias en que España se encuentra. L a hieiene para 
combatir el cólera, y la higiene para combatir las in-
fecciones en los ejércitos, son las materias de que se ocu-
pa esta obra, cuya mejor recomendación está en los 
nombres de sus autores y del traductor. 

Este libro se vende á tres peseUs. 
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